
L A SANTA SEDE Y L A PROTECC IÓN INTERNAC IONAL
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SUMARIO : I . I ntroducción; I I . Acción y posici ón doctri nal de la Santa Sede
ante las insti tuciones y foros de ámbito europeo; I I I . Acción y posici ón
doctri nal de l a Santa Sede ante l as i nsti tuci ones i nternaci onal es de ámbi to
uni versal ; I V . C onclusión fi nal : V . Apéndice complementari o a la ponencia.

I . INTRODUCC IÓN

Aun siendo tarea de toda la I glesia la promoción de la dignidad humana con su
haz de derechos fundamentales y, en especial , de la l ibertad rel igiosa, es en
concreto su órgano supremo, la Santa Sede, quien con másconstancia y mayor
eficacia ha intervenido en todos los foros internacionales.

Precisamente por esa multitud de intervenciones, queremos ceñir éstas, en
nuestra exposición, en el tiempo y en el espacio. En el tiempo: escogemos el
periodo 1 989-1 995. ¿Razones? 1 989 es el año de la caída del muro de Berl ín
con el derrumbe del bloque de los sedicentes países social istas, la terminación
de la guerra fría, la desintegración de la URSS y la anemia del marxismo-leni-
nismo. Coincide, además, con la IV Conferencia para la Seguridad y Coope-
ración en Europa, tan importante para la garantía de los derechos humanos en
Europa Oriental , que da pie para la Cumbre de París con la idea de � L a Nueva
Europa� en 1 990. El discurso del Pontificado ya no será bifronte como hasta
entonces ante dos frentes, el occidental y el oriental .

Se daban, además, a nuestro entender, unasactiv idadesparalelasque corrían
de la ONU a la CSCE y de ésta a la CSCE, por parte, sobre todo, de los
dirigentes (M ichael Gorvachov y A. Chervarnadze) de la URSS y, en su
seguimiento, por parte de la Santa Sede.

En el espacio: cierto que atendemosa la activ idad desplegada ante la fami l ia
de la NacionesU nidas, pero nosfi jamosparticularmente en la desarrol lada ante
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la mencionada CSCE/OSCE. 2 Esaquí donde con mayor vigor tuv ieron lugar el
desencuentro y el encuentro de Europa entera, si bien con la participación, como
miembros, de los Estados U nidos y Canadá.

A la vez, desde el punto de v ista del derecho internacional , se operaba un
influjo directo de las conclusiones de la CSCE al ordenamiento interno de los
estados de Europa Oriental .

Con ámbito más reducido, pero con mayor intensidad se operaba ante otras
instituciones europeas, como el Consejo de Europa y la Comunidad Europea,
ambas en continuo crecimiento y expansión, quienes hasta el presente poseen
losinstrumentosmáseficacesde defensa de losderechoshumanosy, entre el los,
el de la l ibertad rel igiosa.

N o se olv ide, por lo demás, que el ámbito internacional americano de la
l ibertad rel igiosa es tratado en la ponencia anterior del Presidente de la Corte
I nteramericana, profesor Héctor Fix-Zamudio, sobre � L a l ibertad rel igiosa en
el marco de la Convención americana sobre derechoshumanos(S. José de Costa
Rica, 1 969)� , pudiendo servir la nuestra como contrapunto.

Por igual , prescindimos del contenido de la l ibertad rel igiosa lo mismo en
las convenciones internacionales que en su apl icación práctica, por más que
respecto a su elaboración haya contribuido la Santa Sede, una vez que han sido
objeto de las precendentes ponencias de los profesores Francisco Margiotta y
Jean Duffar.

D e ahí , el tratamiento que ofrecemosde la acción y doctrina de la Santa Sede
en pro de la protección de la l ibertad rel igiosa, primero , ante las instituciones
y forosde ámbito europeo y, segundo, ante las instituciones y foros internacio-
nales vinculados con la ONU . T ales son las dos partes de la ponencia.

Activ idad y doctrina que tienen su reflejo en la activ idad hecha valer en el
ejercicio paralelo de las relaciones diplomáticas, tanto al recibir al cuerpo
diplomático y a cada uno de sus miembros como al exponer la actitud global
de la Santa Sede lo mismo en las alocuciones de comienzo/fin de año que en
los mensajes dirigidos a los dirigentes de los estados o de las instituciones
internacionales.

I I . ACC IÓN Y POSIC IÓN DOCTRINAL DE L A SANTA SEDE
ANTE L AS INST I TUC IONES Y FOROS DE ÁMBITO EUROPEO

En � U na nueva conciencia para Europa� 3 escribía el Presidente de la
Conferencia Episcopal Española, E. Y anes: � en el siglo X X la I glesia padeció
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2 Siglas: CSCE/OSCE = Conferencia/Organización sobre la Seguridad y Cooperación en Europa; D . C .
= L a Documentation Cathol ique.
3 Ecclesia (1 8-I -92) p. 7.
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en la España de 1 936, padeció bajo el dominio de H itler y padeció bajo el
comunismo� . Pero no es menos cierto que tanto la comunidad judía como
diversas confesiones protestantes e Iglesias ortodoxas y aun las mismas comu-
nidades musulmanas han sufrido persecuciones equivalentes.

Por el lo, la Santa Sede, elevando la mirada por encima de sus propios
interesesrel igiosos, no pierde oportunidad de alzar la voz para exigir la defensa
de la l ibertad rel igiosa para todos no menos que la de los derechos humanos,
entre los que aquél la se encuentra. En este sentido cabría decir que, mientras
la labor de losgobiernoseuropeosha de ser la de garantizar la l ibertad rel igiosa
de una forma real ista, la de la Santa Sede es la de impulsar y motivar a las
comunidades e instituciones europeaspara que aquél la se consiga. En términos
sociológicos constituiría una contribución a la formación y fortalecimiento de
una opinión públ ica en Europa en pro de la l ibertad rel igiosa y de los derechos
humanos.

En el ámbito europeo, como indicábamos en la introducción, la Santa Sede
actúa y asienta su doctrina ante los diversos niveles de instituciones y foros
europeos. De un lado y de manera preeminente por ser miembro, ante la
Conferencia para la Seguridad y Cooperación en Europa (CESC) que se
convierte desde 1 990 en la Organización para la Seguridad y Cooperación en
Europa (OSCE); de otro, ante el Consejo de Europa y la Comunidad Euro-
pea/Unión Europea y ante otros foros europeos.

1 . 1 . Ante la C onferencia/O rganización para la Seguridad y C ooperación en
Europa (C SC E/O SC E)

En el la y ante el la, actúa la Santa Sede �nótese bien� como miembro y
como miembro, además, fundador. Y aceptó serlo ante la extraordianaria
importancia que revestía y sigue revistiendo la OSCE tanto a nivel pol ítico
internacional , como a nivel rel igioso, por la incidencia del primero.

N ada menos que 53 estados la componen hoy: todos europeos menos dos,
Canadá y Estados Unidos de Norteamérica. Cuando se fundó la entonces
denominada CSCE en 1 972 eran 35 estados: sólo faltaba Albania, que rechazó
la inv itación, si bien más tarde, l iberada del yugo comunista, pidió la entrada.
Figuraba, en cambio, la otra Alemania, la sedicente Repúbl ica Democrática
Alemana (DDR). Pero esmástarde, cuando la CSCE se ampl ía hasta el número
actual , tras la disolución de la URSS, constituyéndose la Comunidad de Estados
Independientes (CEI ) con once miembros y logrando su independencia los tres
países bálticos (Estonia, L etonia y L ituania), de la posterior desintegración de
la ex-Y ugoslavia apareciendo tres nuevos estados (C roacia, Eslovenia y Mace-
donia) y de ladesmembración deChecoslovaquia(en RepúblicaChecay Eslovaquia).
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Fue y sigue siendo la CSCE �adviértase� el mayor foro europeo, aun
cuando lo deborde. Mas, por aquel los años, desde 1 975 fue el único foro en
que podían darse cita losestadostodosde ambosbloquespol íticose ideológicos,
separados, en expresión de Juán Pablo I I , por unas fronteras antinaturales.
Curiosamente, de los Zares de Rusia partió la iniciativa �no se olv ide�, de
cursar inv itación a L eón X I I I por parte de N icolás I en el siglo pasado, para
que la Santa Sede tomara parte en la Conferencia para la Paz que en 1 899habría
de celebrarse en L a Haya, y un siglo después, en 1 972, a Pablo V I por parte de
Jruschov para la Conferencia de sobre la Seguridad y Cooperación en Europa
que tendría lugar en Helsinki . 4

De ahí se comprende el porqué de aceptar la inv itación cursada a Pablo V I
de participar e, incluso, de acudir a la firma del Acta Final de 1 975en Helsinki .
L e movían en particular (tal como lo expresaba el Card. Secretario de Estado,
Agostino Casarol i en M i lán, el 20-I -1 972) la voluntad de sol icitar y promover
la � unión de los pueblos� , para que Europa fuera � un bastión de la paz y
promotora providencial de unadétente general en todo la extensión de la tierra� .
Y las final idades, por cierto, de la CSCE colmaban adecuadamente esas
intenciones de la Santa Sede.

Bastaba con matizar el cómo de la participación, habida cuenta de la
naturaleza rel igiosa de la Santa Sede, por un lado, y del carácter, por otro, que
podrían revestir y entrañar losproblemasque en dicho foro pudieran plantearse.
Por el lo �tal como lo expresaba Mons. Giuseppe Zabkar, nuncio entonces en
Helsinki�, respecto a las resoluciones concernientesa � los problemasconcre-
tos de carácter pol ítico, deberá abstenerse de tomar posición� ; mientras
� cuando se trate de proposiciones concernientes a los principios éticos y
jurídicos relativos a la seguridad y cooperación, el representante pontificio no
dejará de tomar la palabra y de asumir sus responsabi l idades en el momento en
que se tomen las decisiones� . Y de forma definitiva, en el D ocumento de la
Santa Sede, distribuido el 22 de junio de 1 992 y aprobado por unanimidad, el
8de jul io, por consenso, que venía acompañado de la siguiente declaración del
presidente de la última sesión plenaria de la Conferencia:

T eniendo en cuenta la aide-mémoi re de la Santa Sede, de 2 de jul io de 1 992,
distribuida por el presidente en ejercicio a todos los miembros del C onsejo de
M inistrros (comunicación nº 1 93de 5de junio de 1 992), queda sobreentendido que,
sin causar perjuicio ni a la plena participación de la Santra Sede a la CSCE ni a sus
derechos y deberes derivados, el modo de su contribución a la activ idad de la
C onferencia será conforme a su especificidad, siendo la Santa Sede sujeto soberano
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4 V ide infra 1 . 1 . e i n fi ne de la ponencia con nota 65.
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de derecho internacional . Por este razón, el modo de dicha contribución no podrá
constituir un precedente.

L o reiteraba más tarde el Card. Casarol i :

L os estados representados en la conferencia muestran haber visto y saludado, en la
participación de la Santa Sede, mucho más que la presencia de un Estado minúsculo
y simból ico como la C iudad del V aticanbo, la de una potencia de otra naturaleza,
no pol ítica, que, siendo europea, desborda el marco europeo, y que puede inspirar
a los trabajos de aquél los un ál ito de espiritual idad. Este ál ito espiritual no es, por
lo demás, ajeno a la naturaleza y cual idad de sus preocupaciones y de sus objetivos.
L a Santa Sede aparece así como capaz de dar a compromisos de los estados una
garantía moral de gran valor. 5

Sin detenernosen el lo, la delegación de la SantaSede tuvo dosintervenciones
claves en la primera y tercera reunión de la CSCE. En la primera, presentó dos
proposiciones. U na que afecta al � cesto primero� de la CSCE relativo a los
principios que deben regir las relaciones entre los estados: � L a Comisión
incluirá en susprincipiosel respeto de losderechos fundamentalesdel hombre,
entre los que la l ibertad rel igiosa será considerada como un de los factores
essenciales para promover las relaciones amigables entre los pueblos de dichos
estados� .

L a segunda, incluida en el � cesto tercero� relativo a la cooperación en los
campos de la cultura y de los contactos entre los hombres: � L a Comisión
incluirá, en lasmedidaspor adoptar, el aumento de loscambiosde información
rel igiosa y las posibi l idades de contactos y encuentros entre las personas y las
organizaciones confesionales por motivos rel igiosos� .

D ichas enmiendas fueron aceptadas con el apoyo, sobre todo, de los estados
Occidentales y recogidas en el Acta Final (1 -V I I I -1 975) con la siguiente
redacción: 6

[Principio V I I I . ] Respeto de los derechos humanaos y de las l ibertades
fundamentales, incluída la l ibertad de pensameinto, conciencia, rel igión o
creencia.

Principio que incluye como parágrafo tercero: � En este contexto, losestados
participantes reconocerán y respetarán la l ibertad de la persona de profesar y
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5 Original francés, tomado de Rul l i , Giovanni , S. J. , � L e Saint-Siège et la sécurité en Europe
(1 972-1 994)� , en L e Vatican et la pol i ti que européenne, Paris, Mame 1 994, p. 1 07; Carrascosa, Andrés, La
Santa Sede y la C onferencia sobre la segurdiad y la C ooperación en Europa , C uenca, Caja de Ahorros 1 990.
6 Corral , C . y U rteaga, J. M . , D iccionario de derecho canónico , Madrid, T ecnos, 1 989, � L ibertad

rel igiosa� , pp. 373 y ss.
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practicar indiv idualmente o en comunidad con otros su rel igión o creencia,
actuando de acuerdo con los dictados de su propia conciencia�

En la Conferencia I I I , la de Madrid (iniciada el 1 -I X -80 y concluida el
6-IX -83), Juan Pablo dirigió de forma oficial a todoslosdelegadosde losestados
miembros (35) de la misma, una carta exponiendo el fundamento y contenido
que tenía que garantizar el derecho a la l ibertad rel igiosa, tanto en el plano
personal como en el comunitario sea el estatal , sobre todo, sea el internacional .
En éste, en concreto, se sol icitaba:

En todo lo que concierne a las comunidades rel igiosas que, como la I glesia C atól ica,
tiene una autoridad suprema, poseyendo en el plano universal como lo prescribe su
fe, la responsabi l idad de garantizar, por el magisterio y la jurisdicción, la unidad de
la comunidad que une a todos los pastores y creyentes en la misma confesión, la
l ibertad de mantener relaciones recíprocas de comunicación entre la autoridad y los
pastores y las comunidades rel igiosasas locales, la l ibertad de difundir los actos y
los textos del magisterio (encícl icas, instrucciones. . . )

L a l ibertad de intercambios de comunicación, de cooperación, de sol idariad de
carácter rel igioso, concretamente con la posibi l idad de encuentros y de reunionesde
carácter multinacional o universal .

L a l ibertad de intercambiar, entre las comunidades rel igiosas, informaciones y
colaboraciones de carácter teológico o rel igioso.

Ya en el periodo que hemoselegido, en la IV CSCE (celebrada en V iena del
4-X I -1 986al 1 9-I -1 989), la intervención de la Santa Sede en pro de la l ibertad
rel igiosa y de los demás derechos humanos fue importante y, en su tanto,
decisiva, supuesto el cambio de dirección ocurrido en la v ida pol ítica de la
URSS con la entrada en escena del l íder soviético M ichael Gorbachov.

En efecto, el 30de enero de 1 988, el Subsecretario para losAsuntosPúbl icos
de la I glesia, Mons. Audrys Backis, enunciaba la siguiente proposición que se
convirtió por parte de la Santa Sede en oficial , según la cual los participantes
deberían expresar su determinación:

a) de el iminar toda discriminación �donde se ejerza hacia laspersonasy las
comunidades de creyentes, fundada sobre las conv icciones rel igiosas o de
creencia, a fin de garantizar eficazmente la igualdad de sus derechos;

b) de crear un cl ima de tolerancia y respeto respecto a todas las cuestiones
o manifestaciones l igadas a la l ibertad de practicar �indiv idualmente o en
común, en privado o en públ ico� una rel igión o una creencia;

c) de reconocer a las comunidades de creyentes que practican o que están
dispuestasa practicar su fe en el marco constitucional de susestados, el estatuto
previsto para el las a medida que aquél las presentan la demanda;
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d) de consultar regularmente a los cultos, las instituciones y organizaciones
rel igiosas, a fin de l legar a una mejor comprensión de las exigencias de la
l ibertad rel igiosas y de obrar en consecuencia para asegurar su apl icación.7

Curiosamente, en aquel entonces, los Paísesdel Este ponían � la propaganda
del ateísmo� en el mismo plano que � la práctica de los cultos rel igiosos� . En
contrarrépl ica, el delegado pontificio contraarguía, el 1 8 de febrero de 1 987,
que a la l ibertad de propagar el ateísmo debería corresponder la l ibertad de
expresar y comunicar suspropiasconv icciones. En este tema había trescampos
que, a juicio de Mons. Backis, interesaban particularmente a la Santa Sede: el
derecho de las comunidades institucionales, el derecho de éstas a asegurar la
educación rel igiosa de sus miembros y el acceso de los creeyentes a losmass

media.

Al final , se consiguió una adecuada enunciación y garantía de la l ibertad
rel igiosa en el D ocumento de C lausura.8En efecto, en sus� Cuestionesrelativas
a la Seguridad en Europa� , los 35 estados reafirmaron unos � Principios� en
losque el principio másdetal ladamente desarrol lado era el de l ibertad rel igiosa,
al que se consagraban dospárrafos, el 1 6y el 1 7, y de losque el 1 6comprendía
nada menos que once parágrafos numerados (1 al 1 6), que vienen a constituir
otros tantos paradigmas de enunciados mínimos de l ibertad rel igiosa para ser
tenidos en cuenta y, en su caso, reproducidos por los estados en sus futuras
leyes. L o más relevante, con todo, es que de losmencionadosonce parágrafos,
todos, menos el primero, van referidos a la dimensión comunitaria de lo
rel igioso. El paso no podía ser de mayor alcance.9 Nada extraño, pues, que en
el día de la C lausura de la CSCE, el 1 9-I -1 989, en V iena, el Secretario del
Consejo para los Asuntos Públ icos y jefe de la delegación de la Santa Sede,
Mons. Sodano, resaltara el progreso logrado. Gracias a él , se garantiza al
indiv iduo � la posibi l idad de ser plenamente hombre, dentro del respeto de sus
aspiracionesmaterialesy espirituales� . 1 0L ástima que el hecho de que la l ibertad
de rel igión se encuentre en la mayoría de las constituciones de los estados
firmantes del Acta Final del Helsinki , no impida que ésta sea la l ibertad más
frecuentemente violada. No obstante, la verdad es que hay una serie de
elementos extraordinariamente importantes que, a juicio de Mons. Sodano,
aparecen, por primera vez, en un texto de tal categoría. 1 1
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7 Rul l i , o. c. , p. 1 20.
8 D ocumento de C lausura de la reunión de V iena de 1 986de losrepresentantesde losestadosparticipantes

en la CSCE , V iena, 1 989, pp. 1 48y ss.
9 V ide Corral , C . (ed. ), L ibertad rel i gi osa hoy en España , Madrid, U PCO , 1 992, pp. 1 1 8-1 20y anterior

nota.
1 0 Sodano, A. , � U n progrès substantiel pour la l iberté de rel igion� , D . C . (1 989) pp. 295-297.
1 1 V ide infra Conclusión final .

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1996. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/D2XTZC



A pesar de el lo, la situación que han de soportar las comunidades catól icas
de rito bizantino (los así denominados � uniatas� ) en algunos de los países
miembros de la CSCE �añadía el mismo�, no pueden por menos de ser
lamentadas. De ahí , su recomendación de que se desarrol lasen � consultas con
loscultos, lasinstituciones, organizacionesrel igiosas[. . . ] para l legar a un mejor
entendimiento de las exigencias de la l ibertad rel igiosa� . 1 2

En una v isión de conjunto, cual es la típica de la Santa Sede, se subrayaron
las cuestiones humanitarias ante la dolorosa situación que vive el continente y,
de manera muy especial , las relativasa la construcción de Europa. Ésta no será
un proyecto digno sin la renovación de las conciencias. � Cada ciudadano
�añadía Mons.Sodano�, ha de sentirse parte importante de la construcción
de la sociedad nacional y europea, y participar de las diversas estructuras de
concertación y gestión� . 1 3

En 1 990, es la reunión extraordinaria en la cumbre, el 1 9 de nov iembre, en
París con la � carta de la nueva Europa� la que preside los acontecimientos de
la CSCE del año. L e preceden dos importantes reuniones. U na en Bonn y otra
en Copenhague.

En la de Bonn, celebrada el 1 9 de marzo, se subrayaba por el subsecretario
para las relacionescon losestados, Mons. T auran, que para el indiv iduo resulta
fundamentalel poder sentirse,

l ibre para pensar, expresarse, manifestarse [. . . ] en definitiva, para mostrarse tal y
como se es; verse respetado en cuanto a sus aspiraciones y derechos fundamentales,
tanto indiv idualescomo colectivos. U n nuevo esti lo de vida no se reduce a una simple
mejora de las condiciones de v ida, sino que también impl ica un pleno desarrol lo
material y espiritual . 1 4

Para conseguir la prosperidad, � una ética común debe nacer en Europa para
que no falte a nadie ese mínimo indispensable de trabajo, de vida asociativa y
de participación� . 1 5

En la de Copenhague, 6de junio de 1 990, tuvo lugar la segunda reunión de
la Conferencia sobre la dimensión humana de la CSCE. Reconociéndose los
logros ya conseguidos en cuanto a la cooperación económica y la defensa del
medio natural �decía al l í el delegado pontificio, Mons. Sodano�, el continente
europeo debe enfrentarse a un reto aún más difíci l : � el establecimiento de las
condicionesque aseguran la l ibertad en el corazón de cadauno de lospueblos� . 1 6
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1 2 Sodano, 297.
1 3 I bidem .
1 4 T auran, J. L . , � D e l � Europe des marchands à une Europe de la sol idarité� , D . C . (1 990) pp. 443 y ss.
1 5 I bidem .
1 6 I bidem .
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L ibertad que necesita basarse en unos valores comunes para construir sobre
el los una sociedad comprensiva y sol idaria.

En cuanto a la l ibertad rel igiosa, la Santa Sede siempre le ha dispensado una
especial atención �añadía Sodano�, ya que ésta viene considerada como una
� l ibertad-test de la situación de las demás l ibertades� . 1 7 Más aún, entraña un
haz de l ibertades conexas tales como:

� El derecho de dar la vida y de protegerla desde el seno de la madre [. . . ].
� El derecho de poder fundar l ibremente una fami l ia y de educar a sus hi jos,

transmitiéndoles aquel lo que se considere esencial en el conjunto de instituciones
relevantes de una comunidad de fe.

� El derecho de poder transmitir la fe y asociarse para v iv i rla, así como el poder
compartirla fraternalmente son derechos humanos en el sentido más fuerte del
término, esenciales para la l ibertad de rel igión y, por tanto, para toda forma de vida
social realmente buena.

� El derecho de poder expl icarse delante de las autoridades judiciales y de hacer
respetar los derechos del creyente, defendiéndose y pudiendo ser asistido para
hacerse escuchar.

� El derecho de poder expresarse l ibremente gracias a la l ibertad para fundar
periódicos, radios, televisiones y para uti l izar todas las posibi l idades que la ciencia
y la técnica ponen a la disposición del hombre en este sector; además, de tener, al
menos, un acceso justo y l ibre a los medios de comunicación social , cuando éstos
estén reservados por diferentes razones al poder del Estado. 1 8

No es exhaustiva ni mucho menos la l ista: se podrían añadir otrosmás. Por
el lo,

durante las diversas reunionesde la CSCE, la Santa Sede no ha cesado de proclamar
la necesidad de resaltar que los estados no deben creer que el los son la fuente de
derecho y l i bertad, si no queno hacen más que reconocer su ex i stencia. Se trata
de derecho y l ibertad que se les imponen como principios generales de sus
ordenamientos jurídicos y administrativos y que tienen su origen en la dignidad de
la persona.

Cada ciudadano, no obstante, debe, a su vez, respetar las diferencias de
quienes le rodean en cualquier ámbito de la vida, que, si bien pueden enriquecer
el patrimonio común, pueden también hacer brotar la v iolencia y la falta del
repeto al otro. � Sólo el respeto a losderechosde cada uno aseguran la paz para
todos� . 1 9
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1 7 Sodano, A. , � Pour une Europe sol idaire etrespectueuse de la l iberté� , D . C . (1 990) pp. 701 -703.
1 8 I bidem .
1 9 I bidem .
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En la reunión de París en noviembre es donde tiene lugar los más grandes
acontecimientosde la CSCE. En primer lugar, se firma el 1 9el T ratado mi l itar
y la � Declaración de los 22� que ponía fin a la guerra fría. L a habían firmado
los jefes de las dos al ianzas mi l itares (1 6 países de la OTAN y 6del pacto de
V arsovia que loshabían preparado previamente , el l5-X I en V iena). En segundo
lugar, se celebra la � reunión extraordinaria en la cumbre� , que redactaría la
� carta de París para la nueva Europa� , presidida por el Pres. francés,
M iterrand, en presencia de Gorbachov, Busch, Pérez de Cuél lar y Delors, no
admitidos todavía los tres países bálticos ya independizados. En tercer lugar, se
institucional izó la CSCE pasando de ser Conferencia a Organización para la
Seguridad y Cooperación en Europa (OSCE).

Pues bien, ante la cumbre de París, el Card, Casarol i , como representante
de la Sede, despuésde subrayar la evolución progresiva del espiritu de Helsinki
así como la firma, por Alemania y Polonia, del T ratado relativo a su fronteras,
añadía:

Hoy el fundamento común de la organización y de la v ida de los estados europeos,
reconocido y aceptado por todos losgobiernos, y en particular por todos lospueblos,
es la democracia. U na democracia fundada sobre el reconocimiento y el respeto de
los derechosdel hombre y de las l ibertadesde los ciudadanos. Es en esta innovación
donde la Santa Sede contempla bases más sól idas del establecimiento de la paz y de
la seguridad en Europa. Es la Europa de los derechos del hombre y de los pueblos la
que debemos esforzarnos por construir. Por lo demás, la convicción que se expande
a través del continente es que el respeto a la dignidad humana es el mayor bien que
perseguir, tanto en relación con la moral como en términos de obl igaciones
jurídicas. 20

L a Santa Sede, por boca del Card. Casarol i , reconocía en los principios y
compromisos de la Carta de París:

un eco del mensaje evangél ico, con sus valoresmorales y de alta espiritual idad, que
han modelado el alma de Europa y de sus regionesdonde ésta ha aportado su cultura
multisecular, valores que pueden igualmente inspirar otras culturas. Ayer, el Acta
Final de Helsinki ; hoy, la Carta de París.

Para el año 1 991 , quedó fi jado en París el calendario de los ocho siguientes
encuentros preparatorios del � Helsinki I I � (24-I I I -92) en orden a celebrar el
décimo aniversario del I : L a V alette (1 5 I -8-I I ) de expertos; V iena (28-29 I ) de
altos funcionarios; Berl ín (1 9-20-V I) con el primer Consejo de losMinistrosde la
CSCE; C racovia (28 V I -7-V I I I ) sobre cultura; Ginebra (1 -1 9-V I I I ) sobre
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20 Rul l i , o. c. ; C asarol i , C ard. A. , � V aloresque han modelado aEuropa� , Ecclesia (22-X I I -90) pp. 35-38.
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minorías nacionales; Oslo (4-5-X I ) instituciones democráticas; Moscú (1 0
IX -4-X ), prev ista en la Carta de París, sobre la dimensión humana.

En el encuentro, en L a V alette, de los expertos para el estudio de los
problemasdel arreglo pacífico de los confl ictos existentes entre los paísesde la
CSCE, la Santa Sede, por su delegado Mons. L ebaupin, defendió una vez más
los valores espirituales y culturales, puesto que son � el origen del desarrol lo
de las grandes ideas que buscan el respeto por los derechos humanos, las
l ibertades fundamentales, la supremacía del derecho sobre la fuerza, e inspiran
la construcción de una sociead nueva que reposa sobre un patrimonio común a
todos� . 21

En la tercera reunión de urgencia del Comité de Altos Funcionarios de la
CSCE en Praga (3-IX -91 , la Santa Sede no podía permanecer en si lencio ante
la dramática situación de ex-Y ugoslav ia. Por el lo, condenó, por boca de Mons.
L ebaupin, el grave atentado que se estaba perpetrando contra losdiez principios
de Helsinki y denunció cómo por aquel lasfechas� quieneshacía poco en Moscú
rechazan la nueva Europa, intentaron paral izar el proceso de democratización
y respeto de los derechos humanos que todos se comprometieron a respetar
tanto en Helsinki como en París� . Por el lo, se mantuvo que � los ofrecimientos
de mediación por parte de la CEE y de la CSCE no son [. . . ] una internaciona-
l ización del confl icto, sino la consecuencia lógica del proceso de Helsinki sobre
la seguridad y cooperación en Europa� . 22

En la sesión de Moscú (1 0-IX /4-X -91 ), a pesar del golpe de Estado del 1 9
de agosto, laU nión Sov iéticano se había desmembrado. Y el delegado pontificio
lanzó un l lamamiento a la sol idaridad para la construcción de la � Europa del
mañana� , no pudiendo menosque � deplorar los gravesacontecimientosque se
han desencadenado en Y ugoslavia� . 23

En 1 992, la reunión máxima de la CSCE la constituye Helsinki I I . Antes,
empero, se reunieron en Praga, 30y 31 -I , losM inistros de AsuntosExteriores
de la CSCE, donde el delegado pontificio subrayó que la CSCE debería formar
parte de las instituciones que logren superar las div isiones de carácter econó-
mico, nacional ista y social . A su juicio, � la CSCE puede [. . . ] jugar el papel de
garante de los compromisos tomados en materia de protección de los derechos
de las minorías nacionales� .

Y en cuanto al confl icto yugoslavo, � resultaba urgente acometer lasreformas
constitucionales favorecedoras del respeto de los derechos humanos y de las
l ibertades fundamentales, comprendiendo los de las minorías nacionales, para
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21 L ebeaupin, A. , � L es valeurs comunes d� une nouvel le Europe pacifique� , D . C . (1 991 ) pp. 282 y ss.
22 TAURAN , J. L . , � L e rôle de la CSCE dans le contexte économique etsocial de l � Europe� , D . C . (1 992)

pp. 265-267.
23 Rul l i , o. c. , p. 1 33.
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crear las condiciones de la democracia y establecer un verdadero Estado de
derecho� . 24

Más aún, la Santa Sede apoyaba el hecho de que la CSCE se erigiese en
garante de la confianza durante la reglamentación de la situación de lasminorías
nacionales. Debía quedar claro que los nuevos países, � en tanto fuesen
reconocidos soberanos e independientes, se comprometían solemnemente a
contribuir a la constrrucción de la nueva Europa de los derechos del hombre y
de la democracia� . 25

Ya en la IV Reunión de la CSCE en Helsinki (= Helsinki I I de 24-I I I /29-V I I -
1 992), se produjeron las intervenciones de la Santa Sede en dos momentos
principales. En el primero, reunión extraordinaria del Consejo de M inistros de
AsuntosExterioresde lospaísesmiembrosde la CSCE (24-26-I I I ), se hizo valer
por Mons. T auran que los Principios declarados en el Acta Final de Helsinki
representan un código de conducta internacional que pone de rel ieve dos
prioridades: el hombre junto con susderechos fundamentales y los pueblos con
su derecho a expresarse y organizarse. En su consecuencia, la reunión debía
serv ir para � verificar que los compromisos asumidos son efectivamente respe-
tados y contribuyen al equi l ibrio armonioso entre el hombre y la sociedad� .

L a delegación de la Santa Sede, anticipaba Mons. T auran, � estaría atenta
para señalar lasdeficienciasque pudierana parecer en cuanto al respeto efectivo
de los derechos y l ibertades fundamentales del hombre, en particular en el
ámbito de la rel igión� . Aun admitiéndose progresos, todavía existían zonas
oscuras, como el de las comunidades catól icas que no tiene lugar de culto y
cuyas iglesias no han sido devueltas aún (caso de los uniatas), así como las
dificultadesque encontraban lasI glesiaspara la transmisión de la fe a lasnuevas
generaciones. L as normas legislativas concernientes a las minorías y al uso de
su lengua propia l imitaban la celebración del culto de dichas comunidades. En
fin, � sin la l ibertad rel igiosa plena y efectivamente asegurada, no habrá una
verdadera democracia en Europa [. . . ]. L a democracia impl ica un conjunto de
valoresbasadosen el primado de la persona humana, el respeto de su conciencia
y su deseo de participar en la construcción de la sociedad� .26

Ya en la sesión final de la cumbre de losdías8y 9-V I I I -92, el Card. Sodano,
Secretario de Estado desde 1 990, ante los jefes de Estado o de gobierno, al
tiempo que reafirmaba el interés de la Santa Sede por participar en los trabajos
futuros de la CSCE, no dejaba de cal ificar las guerras en curso en Bosnia-He-
regov ina como la v iolación más grave �absolutamente inadmisible� de la
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24 T auran, o. c. , p. 267.
25 I bidem .
26 I bidem .
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letra y del espíritu del Acta Final de Helsinki y de la Carta de París, y
mencionaba la situaciones de Alt-Karfabaj, Georgia, Moldavia y T ayik istán.

Al término de la Cumbre, se redactó el documento final titulado � L os retos
del cambio� , div idido en 1 2 capítulos y un prefacio. A l l í , la Santa Sede tuvo
la oportunidad de ver aprobada (8-V I I ) su Aide-mémoire (de 2-V I -92), en que
reafirmaba su modo específico de contribución a las labores de la CSCE.

Como consecuencia, tuvo lugar la reunión del Comité de AltosFuncionarios
de la CSCE, 1 6-1 8-IX , para tratar el tema yugoslavo y ante el la la Santa Sede,
por boca de Mons. L ebaupin, señaló que todoslospaísespresentes�no estaban
ni Serbia ni Montenegro� tenían un inexcusable � deber y derecho de injerencia
humanitaria� condenando el nacional ismo fundado sobre una raza o una etnia
determinada. 27 Entre las proposiciones concretas, resaltó, en primer lugar, la de
que � todas laspartes impl icadasdeben estar convencidasde que la Comunidad
de la CSCE no aceptará jamás cualquier hecho que constituya una violación
flagrante de los derechos del hombre y de las l ibertades fundamentales, y que tal
violación se considera como un insulto a la conciencia moral europea� . L a tesis
de la � limpieza étnica� , por más que sea sostenida por un grupo ínfimo, se
transforma en peligrosa para el conjunto de nuestra comunidad en cuanto la fuerza
de las armas se pone a su servicio.

En la siguiente reunión del Comité de AltosFuncionarios, 5-X I -92, la Santa
Sede, a través nuevamente de Mons. L ebeaupin, hizo valer que la CSCE � no
es un lugar para la simple gestión de la crisis, sino que es más bien el fórum
que debe dar un impulso pol ítico claro y que debe construir la comunidad de
pueblos que reúne� . 28

En cuanto al año 1 993, hay, entre otras varias, dos importantes reuniones
de la CSCE con sendas intervenciones de la Santa Sede. U na es la reunión del
Consejo de M inistros [52 por razón de la ausencia de la Federación Social ista
Y ugoslava (Serbia y Montenegro)] de la CSCE, 30-X I /1 -X I I , en Roma, ante
los que, recibidos en audiencia la tarde del 30-X I , el Papa afirmó que la nueva
Europa, que nace tras la Carta de París, debería elaborar proyectos comunes
inspirados en los valores que la CSCE viene promov iendo desde 1 975. � Pues
de esta forma�refiriéndose a la crisis yugoslava�, se evitará el escándalo del
desinterés ante la acontecimientos inadmisibles, y obl igará a la total idad de los
estados a tomar conciencia de su di recta apl icación cuando están en juego
los derechos fundamentalesde una persona o de un pueblo� .29
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27 L ebeaupin, A. , � L a position du Saint-Siége devantla guerre en Bonsie-Herzegovine� , D . C . (1 992) pp.
933 y ss.
28 L ebeaupin, A. , � L a CESCE devant le drame de Bosnie-Herzegovine� , D . C . (1 992) pp. 1 081 y ss.
29 Juan Pablo I I , � N o se pueden reinv indicar los propios derechos pisoteando los hermanos� , Ecclesia

(23-X I I -93) pp. 31 y ss.
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En cuanto al papel que bebería desempeñar la CSCE, éste no puede l imitarse a ser
un instrumento para el mantenimiento de la paz: la CSCE �añadía� debe imprimir un
auténtico impulso a fin de que todas las naciones que reúne se consol iden como una
comunidad. En cuanto a la labor de la I glesia C atól ica, se encuentra su contribución
para garantizar la educación de todospara la l ibertad, en especial �añadía el Papa�,
formando las conciencias, especialmente de los jóvenes, insistiendo en la urgente
necesidad de la reconci l iación entre los pueblos, fomentando los valores morales y
rel igiosos, sobre los cuales deben apoyarse sól idamente los fundamentos de la casa
común europea. 30

Aprovechando la reunión del Consejo de M inistros de la CSCE, Mons.
T auran interv ino, el 1 -X I I , en defensa de los derechos de las minorías
nacionales, recordando que la Santa Sede juzga primordial que cualquier
solución a la crisis de la ex-Y ugoslav ia � comparte la estricta obl igación de
respetar los derechos de las minorías y los grupos nacionales, sin olv idar la
exigencia fundamental del retorno de los desplazados a sus hogares� .31

Durante el año 1 994, la activ idad de la CSCE quedó tan reducida y repetitiva
que dio lugar a muy pocosacontecimientos importantes. Entre el los, la reunión
del Comité de Altos Funcionarios en Budapest, donde el 1 1 y el 20de octubre
intervino Mons. L ebeaupin para sugerir un protección internacional que con-
templara el ejercicio concreto de la l ibertad rel igiosa y para desear que esta
cuestión fuese objeto de un examen periódico e, incluso, de ser necesario, de
recomendaciones a los gobiernos y parlamentos, como para todas las demás
l ibertades fundamentales necesarias en una v ida social y pacífica. L as disposi-
ciones legislativas generales en materia de l ibertades de rel igión �y más aún
cuando se trata de un texto constitucional� no deberían l imitar las organiza-
ciones rel igiosas locales en sus relaciones normales y habituales con sus
autoridades jerárquicas, cuya sede está en el extranjero.32

1 . 2. Ante las otras instituciones y órganos internacionales europeos

Sin la intensidad ni mucho menos sostenida ante la CSCE, la Santa Sede no
deja de intervenir ante unas y otros en defensa de la l ibertad rel igiosa junto con
la de los derechos humanos.

Al iniciarse el año 1 989, es ante el Cuerpo D iplomático acreditado ante la
Santa Sede, donde se pronuncian dos importantes alocuciones, una del Papa y
otra del C ard. Secretario de Estado. A el las segui rán más tarde losmensajes
y discursos con ocasión del L aniversario del inicio de la I I Guerra Mundial .
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30 I bidem .
31 T auran, J. L . , � L es droits des minorités nationales� , D . C . (1 994) p. 56.
32 Rul l i , o. c. , p. 1 45.
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En la primera, Juan Pablo I I recordó la importancia de la Declaración
U niversal de losDerechosdel Hombre, cuyo X L aniversario se había celebrado
el 1 0 de diciembre anterior, pues fue proclamada como medio para proteger
las l ibertades y derechos fundamentales del hombre � de las eventuales v iolen-
cias físicas o psíquicas que el poder pol ítico puede l legar a imponer� . De la
naturaleza misma del hombre se deriva el respeto de la v ida, de la integridad
física, de la conciencia, del pensamiento, de la fe rel igiosa, de la l ibertad
personal de todo ciudadano, que no son � concesiones� del Estado, sino
real idadesque deben ser garanatizadospor los poderespúbl icos por pertenecer
a la esfera inviolable de las l ibertades del hombre.

Entre el las sobresale la l ibertad rel igiosa, ante la cual v iene del ineada, por
el Pontífice, la actitud que debe asumir el Estado:

El Estado no tiene por qué pronunciarse en materia de fe rel igiosa y no puede sustituir
a las diversas confesiones en lo que concierne a la organización de la vida rel igiosa.
El respeto por el Estado del derecho a la l ibertad de rel igión es señal del respeto de
los demás derechos humanos fundamentales en cuanto al reconocimiento impl ícito
de la existencia de un orden social que supera la dimensión pol ítica de la existencia,
un orden que procede de la esfera de la l ibre adhesión a una comunidad de salvación
anterior al Estado.

Aun cuando por razones históricas un Estado conceda una protección especial a
una rel igión, tiene la obl igación de garantizar, por otra parte, a lasminoríasrel igiosas
las l ibertades personales y comunitarias que se derivan del derecho a la común
l ibertad rel igiosa en la sociedad civ i l . 33

No obstante, aún existen países en los que los creyentes se ven coartados en
la práctica de su fe: se dan legislaciones que tanto la l imitan que convierten las
declaraciones en meras formulaciones de principios. � El respeto a la l ibertad
rel igiosa�concluía Juan Pablo I I� esun criterio no solamente de la coherencia
de un sistema jurídico, sino también de la madurez de una sociedad de
l ibertades� . 34

A continuación, el mismo 9 de enero, el Card. Casarol i se reunía con el
Cuerpo D iplomático, recalcando cómo la Declaración Universal de Derechos
del Hombre sigue siendo

un instrumento al que nospodemos remitir hoy como base común para la comunidad
mundial � . Por el lo, losderechosde lossereshumanos, másal lá de losde losestados,
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33 Juan Pablo I I , � L a dimensión trascendente, origen de los valores humanos� , Eccl esi a (28-I -89) pp.
24-28.
34 I bid. , p. 27.
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tienen en él [Acta Final de Helsinki ], una parte preponderante que lasprolongaciones
de la Conferencia de Helsink i [. . . ] se ha esforzado en precisar mejor.35

En el L aniversario de la I I Guerra Mundial , el 27 de agosto, Juan Pablo I I
dirigió una Carta Apostól ica a la sociedad internacional , en la que volv ía a
subrayar la importancia de superar los prejuicios y combatir todas las formas
de racismo. Asimismo recordar los acontecimientos de 1 939significaba recor-
dar que esta guerra provocó el aplastamiento de los derechos de los pueblos y
las personas. L os errores del pasado han de serv ir para que las nuevas
generaciones europeas sean educadas en una cultura regida por la sol idaridad
y el respeto hacia el otro. Se tiene que aprender �decía�, � a aceptarnos
mutuamente en cuanto a personas, etniasy paísesde cultura, creencia o sistema
social diferentes� . 36 El hecho de que la I I Guerra Mundial se desarrol lase en un
continente de tradición cristiana debe hacernos conscientes de la importancia
de observar la manera en la que el Evangel io es anunciado y v iv ido.

En el último mesdel año, 1 -X I I , al recibir al Presidente del Sov ietSupremo,
M . Gorbachov , en el V aticano, le decía Juan Pablo I I :37

En este momento hago mía la esperanza de mi l lonesde sus ciudadanos�y con el los
de mi l lonesde ciudadanosdel mundo� de que la ley sobre la l ibertad de conciencia,
que pronto será discutida por el Sov ietSupremo, contribuya a garantizar a todos los
creyentesel pleno ejercicio del derecho a la l ibertad rel igiosa, que es[. . . ] fundamento
de las demás l ibertades. M i pensamiento va dirigido particularmente a los cristianos
que v iven en la U nión Soviética en plena comunión con la Sede Apostól ica. Para
el los �sean de rito latino, bizantino o armeno�, hago votos por que puedan
practicar l ibremente su v ida rel igiosa.

En un cl ima de l ibertad reencontrada, loscatól icospodrán así colaborar adecuada-
mente con los hermanos dela I glesia Ortodoxa, tan vecinos a nosotros.

Así se prometió en el discurso de constestación por el l íder sov iético y así
se l levó a efecto después mediante la L ey 1 /1 990, de 1 -X .38

Ya en el año 1 990, al recibir al embajador de Hungría, el 1 6 IX , Juan Pablo
I I , a la vez que celebraba la reanudación de las relaciones diplomáticas,
expresaba el deseo de que � la fidel idad a los valoresmás preciosos de vuestro
pasado permita esperar que el Estado de derecho ofrezca a cada uno de sus
ciudadanosla garantía de susderechoshumanos, la posibi l idad de hacer florecer
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35 Casarol i , A . , � L a Santa Sede ante los problemas del mundo� , Ecclesia (9-I I I -89) pp. 24 y ss.
36 Juan Pablo I I , � T u m� as mis au tréfonds� , D . C . (1 989) pp. 81 8-821 .
37 Ecclesia (1 989) pp. 1 854 y ss. ; O sservatore Romano (2 y 3-X I I -89) [original ital iano y ruso].
38 O sservatore, i bidem ; C orral , C . , � L ibertad rel igiosa hoy� , p. 1 87 y ss. ; i d. , L a C onstrucción de la

C asa C omún Europea , Madrid, U PCO , 1 993, p. 1 1 5.
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lasmejorescual idadespropiasy el pleno ejercicio de susresponsabi l idadesante
la entera sociedad� . 39

Y al grupo de parlamentarios del Partido Popular Europeo, recibidos en
audiencia el 7-X I I -90, les recuerda que � la concepción cristiana del hombre ha
inspirado esta construcción y, en particular, una tradición cierta del respeto y
de la defensa de los derechos humanos� . 40

En sintonía con la reunión consultiva de la Asamblea Especial para Europa
del Sínodo de Obispos, les recuerda Juan Pablo I I , en su discurso del 6-V I -90,
que,

en el contexto de los fenómenos hasta ahora anal izados, el cristianismo permanece
constantemente presente en el continente europeo y está arraigado de modo más o
menos profundo en cada indiv iduo, ambiente o sociedad. De verdad, posee éste un
concreto � derecho de ciudadanía� en la historia de Europa donde su presencia
antiquísimahapodido contribuir a la formación mismade la cultura y de la conciencia
de las diversas naciones. 41

En el año 1 991 , junto a las alocuciones dirigidas al Cuerpo D iplomático y a
la reunión en Dubl ín de lasComisionesde Justicia y Paz, rev iste rel ieve especial
la dirigida al Sínodo de los Obispos.

Recogiendo lasideasproclamadasante laComisión y el T ribunal de Derechos
humanos, el 8-X -88, Juan Pablo I I subraya ahora ante el C uerpo D iplomático
recibido en audiencia, el 1 2-I -91 , que:

al haber sido Europa la cuna de los � derechoshumanos� entendidoscomo conciencia
activa que responde a las exigencias de los tiempos nuevos, los países que se
reconozcan a sí mismoscomo pertenecientesa esta tradición están obl igadosa luchar
de forma decidida para que la democracia, el respeto efectivo a los derechos del
hombre y sus l ibertades fundamentales, la l ibertad económica, la justicia social ,
además de la seguridad, formen parte de su desarrol lo normal cotidiano.42

Con todo, sería un error creer que la dignidad del hombre sólo ha sido
conculcada en los países comunistas; también en los países occidentales
mediante una cultura olv idadiza de su carácter espiritual y de su vocación
sobrenatural . El hombre �se reafirma por el Pontífice en la Encícl ica C entes-
simus annus, n. 53�, es � la única criatura que D ios ha querido por sí misma
y para la que ha hecho un proyecto, la participación en la salvación eterna� .
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39 Spezzibotani , Mario (a cura di), Giovanni Paolo I I , Europa, U n magisterio tra storia e profezia , M i lano,
PIEMME, 1 991 , n. 688.
40 i bid. , n. 71 4.
41 i bid. , n. 675.
42 Corral , L a C onstrucción , 1 1 5.
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L os representantesde lasComisiones nacionalesde Justicia y Paz de Europa
reunidos en Dubl ín del 3 al 6-X -91 , acentuaron que su misión entraña sal-
vaguardar tanto la igualdad de derechos de todos los hombres como su
participación en la vida social y su l ibertad para organizar sus propias vidas.
Más aún, � la comunidad catól ica debe defender con fuerza la igualdad de trato
para todas las minorías en todos los sectores de la sociedad� .43

L a Asamblea especial para Europa del Sínodo de losObispos (28-X I /1 4-X I I
1 991 ), anunciada por el Papa el año anterior (22-IV -90) en Moravia, proclamó
como el primero de los tres principios enunciados en la Declaración final , � el
principio de la dignidad de la persona humana con los derechos fundamentales
que le pertenecen prev iamente a cualquier disposición social y que, por tanto,
no se le pueden negar ni quitar, ni siquiera por una decisión de la mayoría� .

En la v isita/peregrinación a Hungría (1 7 al 1 9-V I I I -91 ), Juan Pablo I I hacía
hincapié ante los representantesdel Cuerpo D iplomático recibidosen audiencia
en la Nunciatura de Budapest, el 1 7:

L os países de la región central de Europa han comenzado a reconstruir un mundo de
l ibertad. Sabemos que se asiste también al resurgir de tensiones entre grupos de
nacionalidades diversas, presentes en una misma entidad pol ítica. He hecho más veces
l lamamientos al respeto de los derechos de todas las naciones, de todas las minorías:
éstasdeben aceptar la constitución del país que leshospeda, pero también losgobiernos
deben reconocerles iguales derechos, comprendido el derecho a hablar la propia lengua
materna, de gozar de una justa autonomía y de conservar su cultura particular.44

En el año 1 992, el Pontífice al recibir al Cuerpo D iplomático acreditado ante
la Santa Sede, el 1 2-I , recalcaba que,

la postura de la Santa Sede sobre el reconocimiento de los estados recientemente
surgidosde la conyuntura europea osesfami l iar. Y o me contentaré hoy con subrayar
que lospueblostienen el derecho de elegir su forma de pensar y de viv i r juntos [. . . . ].
Por otra parte, la C omunidad de lasNaciones ha elaborado los textos e instrumentos
jurídicos que definen afortunadamente los derechos y los deberes de cada uno [. . . ].

Y , refiriéndose a Europa y más en concreto a los Balcanes, Países Bálticos
e I rlanda del Norte, añadía: � Seguridad, cooperación y salvaguardia de la
dimensión del hombre deben ser los pi lares sobre los que se apoye el porvenir
de los pueblos� . 45
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43 � D eclaration des Commissions nationales de Justice et Paix. L a justice et la paix en Europe, 25 ans
après Populorum Progressio� , D . C . (1 992) pp. 1 94-1 97.
44 Giovanni Paolo I I , Europa, n. 834.
45 Juan Pablo I I , � O los europeos se salvan juntos o juntos perecerán� , Ecclesia (25-I -92) pp. 1 6-20.
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Durante el año 1 993 se producen, entre otras, la intervenciones de Santa
Sede en Ginebra y V iena, aparte de un mensaje pontificio dirigido a los
musulmanes congregados en Asís.

En marzo, del 23 al 26, tuvo lugar en Ginebra la Conferencia Europea sobre
Población, organizada conjuntamente por la Comisión Económica Europea, el
Consejo de Europa y los Fondos de Naciones U nidas de la Población. Era, sí
una reunión regional , pero que incluía también a Estados U nidos, Canadá e
Israel , destinada a preparar la ConferenciaMundial sobrePoblación en El Cairo
para 1 994. El director de la delegación de Santra Sede, Mons. El io Sgrecia,
subrayó la importancia de los factores étnicos, culturales y espirituales y los
principios que deben regirlos. Sin mencionar expl ícitamente la l ibertad rel igio-
sa, queda ésta comprendida cuando habla de que,

la nueva sol idaridad debe ser cultivada alrededor de las personas que emigran a
nuestra región, suscitando una cultura de la diversidad, capaz de instaurar una
sociedad pluricultural y multirracial que ofrezca a los inmigrantes y a los refugiados
la posibi l idad de participar en las estructuras y en las decisiones de la sociedad que
los recibe. 46

Meses más tarde, durante la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno
del C onsejo de Europa, convocada del 8 al 9-X -93 en V iena, el C ard.
Secretario de Estado, Sodano, interv ino resaltando la protección de los
derechos de las personas y de los pueblos. � L a santa Sede [. . . ] quiere
contribui r a construir una nueva Europa y a demoler las barreras de los
nacional ismos ciegos e i rracionales [. . . ]Amar la propia patria no comporta
luchar contra los demás. C omporta, por el contrario, colaborar con los
demás, porque eso engrandece a la propia nación� . Y , en este sentido, se
compromete a � promover las buenas relaciones en Europa, sobre todo en
cuanto al diálogo ecuménico con las demás confesiones cristianas, como lo
v iene haciendo al potenciar el diálogo interrel igioso con las otras comuni-
dades de creyentes� . 47

En su intervención, Sodano citó laspalabrasdel Papa dirigidasel 1 0de enero
a la Comunidad Islámica reunida en Asís:

la genuina creencia rel igiosa es una fuente de mutuo entendimiento y que sólo la
perversión de los sentimientos rel igiosos conduce a la discriminación y al confl icto.
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46 � L esproblèmesde la population: l � imortance desfacteurséthiques, culturelsetspìrituels� , D . C . (1 993)
pp. 458y ss.
47 Sodano, A. , � Importancia del Consejo de Europa para conseguir la reconci l iación� , Ecclesia (1 5-X I -93)

pp. 36y ss.
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U ti l izar la rel igión como excusa para la injusticia y la violencia es un horrible abuso
y debe ser condenado por todos los creyentes en D ios.48

Durante el año 1 994, sobresale la intervención de la Santa Sede en la
Conferencia de M inistros de Asuntos Exteriores, convocada en París del 26al
27 de mayo, al lado de las intervenciones del Consejo de las Conferencias
Episcopales Europeas y las declaraciones de los Obispos respecto a las
elecciones para la Comunidad Europea de junio.

El objetivo de dicha conferencia era el favorecer las relaciones de buena
vecindad entre los países bálticos, haciendo hincapié en los problemas que
plantean las situaciones en que se encuentran las minorías. Para tratar de
resolverlos, el representante de Santa Sede, Mons. T auran, inv itó a losreunidos
a establecer acuerdos bilaterales en áreas como la cultura, la educación, la
economía, pues � el conocimiento de las culturas, el respeto de las creencias,
la l ibre circulación de personase ideasson losfundamentossobre losque reposan
no solamente las relaciones de buena vecindad, sino también que constituyen el
antídoto para las incomprensiones y los antagonismos� .49

En sintonía con el lo, al convocarse las Elecciones al Parlamento Europeo
para junio de 1 994, la Comisión de Episcopados Europeos de la Comunidad
Europea publ icaba una Nota, advirtiendo que el votar era una responsabi l idad
del ciudadano europeo y que este derecho impl icaba una elección de valores,
entre los que se encuentra la defensa de los derechos del hombre:

1 . Europa y sus ciudadanos deben ser un factor de paz en el mundo, procurando el
desarrol lo universal de la democracia y de los derechos del hombre.

2. En la futura Constitución Europea deberá concederse un lugar importante a
los derechos fundamentales de las personas, tanto en el plano de los derechos civ i les
y pol íticos �especialmente la l ibertad rel igiosa y de enseñanza�, como en el de
los derechos humanos. 50

A modo de conclusión parcial , se podría afirmar que el centro y eje principal
sobre el que se articula la activ idad y posición doctrinal de la Santa Sede en
Europa es la contribución a la construcción de la casa común europea. Prev io
a el lo es el mantenimiento de la paz y de la recíproca convivencia entre los
pueblos, naciones y estados tras una Europa desgarrada por luchas fratricidas.
Y desde una Europa ya no div idida y, hasta en cierto sentido, unida, la
aportación de la Santa Sede es en pro de una eficaz garantía de los derechos
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48 I bidem .
49 � C onstruire une Communauté de nations pacifiées etpacifiques� , D . C . (1 993) 61 5 y ss.
50 � Nota de la Comisión de Episcopados de la CE con motivo de las elecciones al Parlamento Europeo.

� L as Elecciones Europeas, un nuevo paso� � , D . C . (1 994) p. 23.
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humanos y, sobre todo, de la l ibertad rel igiosa. Y ésta, ya no en un sentido de
mínimos y parco, sino de ampl io contenido, que, desbordando lo indiv idual ,
comprenda lo fami l iar, lo social y lo institucional con un estatuto propio
legalmente reconocido que l leve consigo todo el haz necesario de facultades
inherentes al recto ejercicio de la l ibertad rel igiosa.

L o grandioso ahora, al menos jurídicamente conseguido, es que ese ampl io
haz de facultades v iene siendo recogido en las nuevas leyes de l ibertad de
conciencia/rel igión y de organización/instituciones rel igiosas, tal como puede
observarse, de manera particular, en las leyesde la ex-URSSy de la Federación
Rusa así como en las de Hungría y Polonia. En todo el lo fue decisiva la
intervención directa de la Santa Sede.

I I I . ACC IÓN Y POSIC IÓN DOCTRINAL DE L A SANTA SEDE
ANTE L AS INST I TUC IONES INTERNAC IONAL ES

DE ÁMBITO UN IV ERSAL

Ante las Naciones Unidas es con rango de observador como interv iene la
Santa Sede, si bien su representante diplomático ostente la máxima categoría.
Y lo hace en dos niveles, el universal de la Asamblea General de las Naciones
U nidas y su Comisión de Derechos Humanos; y el de las organizaciones de la
fami l ia de la ONU , como la UNESCO , la Conferencia de El Cairo, etcétera.
Con todo, téngase muy presente, en orden a cal ibrar las intervenciones, que,

cuando la ONU organiza conferencias mundiales sobre cuestiones de interés
universal , la invitación a participar en el l las no es formulada solamente a losestados
miembros, sino también a los estados miembros de sus agencias especial izadas. En
este sentido, laSantaSede, observador permanente ante laONU y miembro fundador
de la Agencia I nternacional para la Energía Atómica (AIEA), recibe la inv itación a
participar en este tipo de encuentros internacionales [C onferencia Mundial sobre la
Mujer en Pekín]. 51

Se recorren las intervencionesde la Santa Sede en el plano cronológico para
después en el plano i deológico extraer la consecuencias doctrinales.

A dichos niveles es como en el año 1 989 se producen las intervenciones de
la Santa Sede.

Ante la Comisión de Derechos Humanos de la Naciones U nidas, el Card.
Casarol i expl icó, el 20 I I , la postura de la Santa Sede respecto al plan de l legar
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51 Mons. T auran, J. L . , Secretario para lasRelacionescon losestadosde laSanta Sede. Alocución 9-V I -95,
Ecclesia (1 995) p. 1 301 .
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a una Convención internacional para combatir la intolerancia rel igiosa, que se
asienta en dos principios.

El primero esque, antesde proceder a una nueva Convención, se debía hacer
un serio esfuerzo por garantizar la apl icación de losinstrumentosinternacionales
ya existentes y que incluyen, de manera directa o indirecta, la l ibertad de
conciencia y la l ibertad de rel igión. � A decir verdad�argumentaba el Card.�,
los intrumentosinternacionalesno faltan de ningún modo a este fin; esel respeto
efectivo de los principios establecidos lo que a veces resulta deficiente� 52 Se
tendría que poner término a la denominada � hipocresía jurídica� .

El segundo principio consiste en plantearse la posible convención no como
medio de ev itar la intolerancia, sino como instrumento apto para promover el
respeto efectivo de la l ibertad rel igiosa:

Es importante que más al lá de denunciar casos todav ía frecuentes de intolerancia,
los estados acepten comprometerse a una imparcial idad respetuosa en materia de
rel i gi ón e ideologí a, mas no por i ndi ferencia ni hosti l i dad, si no como protectores
de los derechos de ciudadanos sin distinción alguna.53

Ante la X X V Conferencia General de la UNESCO , en octubre, el mensaje
de la Santa Sede se podría sintentizar en una solo frase, � que la UNESCO sea
el la misma� . 54

L a Conferencia estaba preparando el plan de la UNESCO para el periodo
1 990-1 995. Pero, al tratarse del respeto a los derechos fundamentales del
hombre y de los pueblos, la Santa Sede insistió sobre dos puntos, el respeto a
las convicciones poniendo especial énfasis en la l ibertad rel igiosa �que nunca
podría ser puramente formal�, y el respto a lasminorías�culturales, étnicas
y rel igiosas.

Precisamentre a éstas consagró el Pontifice su Mensaje para la Jornada
Mundial de la Paz (1 -I -89), sin dejar de recalcar, a su vez, los deberes de éstas
hacia la unión nacional .

D e ahí también, el Mensaje de Juan Pablo I I dirigido al Secretario General
de la ONU y a los diferentes Jefes de Estado � capaces de al iv iar los sufri -
mientos de la de la población del L íbano� . 55 Pues,

la existencia del L íbano, que a lo largo de numerososañosha constituido un ejemplo
de coexistencia pacífica, tanto entre cristianos como mulsulmanes, sobre la base de
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52 Casarol i , C ard. A. , � I ntervención en la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones U nidas� ,
Ecclesia (1 5�IV�89) p. 32.
53 I bidem .
54 Antonetti , Mons. , � I ntervención à la 25 Conférence génerale de l � UNESCO� , D . C . (1 990) p. 1 63.
55 Juan Pablo I I , � Message au Secretaire Général de l � ONU età des chefs d� Etat� , D . C . (1 989) p. 623.
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la igualdad de derechos y del respeto a los princpios de cohabitación democrática,
está ya en grave pel igro. [. . . ] En real idad nos encontramos ante una amenaza de
orden internacional . Amenaza que esde orden moral , tanto másdolorosa cuanto que
se trata de un Estado débi l que sufre la violencia de los más fuertes.56

Entre las diversas actuaciones de la Santa Sede durante 1 990, dos merecen
destacarse, ante la ONU en Nueva Y ork y en las Jornadas Europeas de K iev .

En el debate general de lasNacionesUnidassobre el desarme interv ino Mons.
T auran, subsecretario para las relaciones de la Santa Sede con los estados, el
1 -X I , precisando que ésta,

se siente l lamada a proclamar, desde el momento en que se trata de una cuestión de
guerra y paz, la obl igación moral que tiene la fami l ia humana de el iminar las causas
que conducen los indiv iduos y los pueblos a la guerra: la voluntad de dominar, el
temor de ser agredido un día u otro, las amenazas contra los derechos y los intereses
v itales �pienso particularmente en la l ibertad e independencia� que cada nación
debe defender. 57

Antes en K iev , durante las Jornadas de Estudios Europeos (del 24 al
28-IX -90) sobre las normas internacionales en el campo de los derechos del
hombre, el N uncio Apostól ico, Observador permanente ante las Naciones
U nidas en Ginebra, Mons. Justo Mul lor, presentó, el 26-IX -90, una ampl ia
comunicación, subrayando que la l ibertad rel igiosa � ha sido una de los temas
mayores del Conci l io V aticano I I y constituye igualmente un tema mayor en la
enseñanza de Juan Pablo I I � por una triple razón: histórica, metafísica y
metasocial . Y uno de los medios, al lado de otros, de alcanzar aquél la es el
diálogo interrel igioso. � U n ejemplo de este espíritu del diálogo constructivo,
respetuoso de la l ibertad de conciencia y de la l ibertad de rel igión esmuy actual
y nosesofrecido aquí �señalaba� en esta tierra de U krania que nosacoge� .58

En la base estaba el compromiso que M. Gorbachov previamente había asumido
en su visita a Juan Pablo I I el 1 -X I I -89.

Más tarde, el 1 5-X I -90, al intervenir ante el Tercer C omité sobre el punto
1 07, � El oficio del Alto Comisariado de las Naciones Unidas para los
refugiados� , Mons. Renato Martino, Observador permanente de la Santa Sede
ante la ONU , l lamaba la atención sobre los � 1 5 mi l lones de refugiados en el
mundo: un escándalo que hay que hacer cesar� , recalcando que � en todos los
casosy en cada etapadel dramade losrefugiadosse pone la exigencia imperativa
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56 I bidem. Martino, Renato Mons. , � D iscurso ante la Asamblea de Naciones U nidas� , Ecclesia
(1 3-V -1 989) p. 37.
57 T auran, J. L . , � I ntervention aux Nationis U nis� , D . C . (1 990) p. 1 1 3.
58 D . C . (1 990) pp. 1 040-1 044, n. 8.
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de que los derechos fundamentales de cada persona sean escrupulosamente
respetados a fin de asegurar a todos la justicia� .59

En 1 991 , � Si quieres la paz, respeta la conciencia de cada hombre� era el
emblema del Mensaje para la Jornada Mundial de la paz del Papa (1 I 91 ). Por
el contrario, l a intolerancia, que se mani fi esta en el rechazo de la l i bertad
de la conciencia de losdemás, constituye una seria amenaza para la paz. I ncluso
la intolerancia rel igiosa, la cual en diversas partes del mundo va unida a la
opresión de las minorías. Por el lo, � el momento histórico actual hace urgente el
reforzamiento de los instrumentos jurídicos adecuados para la promoción de la
l ibertad de conciencia también en el campo social y político� . De ahí , la necesidad
de promover una colaboración activa entre las rel igiones en las tareas que la
humanidad debe afrontar. 60

Asimismo, pensando en la paz y, más en particular, en la l ibertad de las
comunidades cristianas de Oriente, dirige Juan Pablo I I su Carta, de 21 -I I I -91 ,
al Secretario de la ONU , Jav ier Pérez de Cuél lar.61

Entre lasdiversas intervencionesdurante 1 992, merecen destacarse dos, ante
el T ercer Comité de NacionesUnidas y ante el Secretario General de Naciones
U nidas.

Ante el T ercer Comité de la Asamblea de lasNacionesU nidas, el Observador
permanente de la Santa Sede, Mons. Renato Martino, se refirió en su discurso
pronunciado el 9-X -92, al racismo y a la discriminación racial , en concreto, al
horrible l lamamiento a la l impieza étnica, subrayando dos principios inderoga-
bles como base de toda organización humana, señalados antes por el Pontífice
en el anterior Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz (de 1 -I -89) bajo el
título � Para construir la paz, respetar las minorías� :

El primer principio es la dignidad inal ienable de cada persona humana, sin distinción
alguna fundada en su origen racial , étnico, cultural , nacional o en su creencia
rel igiosa. [. . . ] El segundo principio concierne a la unidad fundamental del género
humano. [. . . ] L a unidad del género humano supone que toda la humanidad,
sobrepasando su div isiones étnicas, nacionales, culturales, rel igiosas, forma una
comunidad sin discriminación entre los pueblos y que tiende a la sol idaridad mutua.
Por el lo, mi delegación quiere elevar la voz a fin de sotener los derechos de todas
las v íctimas del odio y de la discriminacón racial . . .

62
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59 D . C . (1 991 ) pp. 206y ss.
60 Sobrino, M . A. , La paz es posibl e, I nstituto Mexicano de Doctrina Social C ristiana, México, 1 992, pp.

345-358.
61 Ecclesia (1 4-IV -91 ) p. 33.
62 D . C . (1 992) pp. 1 04 y ss.
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Durante el año internacional de la fami l ia, 1 993, se celebra, en marzo, el
encuentro, promov ido por la Santa Sede ante lasNacionesUnidasbajo el título
� L os refugiados, un desafío a la sol idaridad� y presidido por el embajador
Mongbé, animando a los estados a admitir la legitimidad de un estatuto
internacional de los refugiados. 63 En consonancia con el lo, el Card. Roger
Etchegaray, presidente del Consejo Pontificio para la Justicia y la Paz,
entregaba, el 1 1 -I I I -92, al Secretario General de la ONU , Boutros Gal i , una
carta autógrafa de Juan Pablo I I (de 1 -I I I ), en que manifestaba su preocupación
por la discriminación entre los pueblos.

I nsistiendo en el reforzamiento de la institución del asi lo y del principio del
non-refoulement es como interv ino el jefe de la delegación de la Santa Sede,
Mons. Paul T abet, en la X L IV sesión del Comité ejecutivo del Programa del
Alto Comisiariado de la ONU para los refugiados, habida en Ginebra (4 al
8-X -93).

En la � Conferencia mundial sobre los derechos del hombre� celebrada en
V iena (1 4 al 25-V I ), Mons. T auran, en su alocución del 21 , lamentó que
� demasiadas personas no gozan todavía de l ibertad de conciencia y de expre-
sión. L a l ibertad de rel igión está lejos de ser una real idad [. . . ] Bien cerca de
nosotros, en Bosnia-Herzegovina, se puede afirmar que todos los derechos son
sistemáticamente violados de forma permanente� .64

Desde la perspectiva de la Santa Sede, el año 1 994 queda como absorbido
por la Conferencia de las Naciones U nidas sobre � Población y desarrol lo� ,
celebrada en El Cairo (2 al 1 2-I X -94). Previamente Juan Pablo I I había dirigido
una Carta a los jefes de Estado de todo el mundo y al Secretario de la ONU
(1 9-I I I -94), recordando que � las autoridades civ i les tiene el deber de buscar y
favorecer el desarrol lo armónico de la fami l ia, no solamente desde el punto de
v ista de su v ital idad, sino también desde aquel otro de la salud moral y
espiritual � . I deas más tarde reelaboradas y elegantemente redactadas en el
Memorandum (1 -V I I -93) que Mons. Joseph Duval , presidente de laConferencia
de los obispos franceses, elevó al Primer M inistro francés, M . Édouard
Bal ladur. 65

A modo de conclusión parcial , se podría describir la actuación de la Santa
Sede en torno a la siguiente postura doctrinal . U na final idad general coherente
con la misión primordial de la ONU del mantenimiento de la paz entre los
estados y las naciones: la de contribuir a la pacificación entre todos éstos y,
además, en el interior de las fami l ias y de los hombres. Pero esa paz no puede
cimentarse sino es en el respeto de la persona humana en su integridad, desde
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63 Ecclesia (3-IV -93) 27, con el mensaje de Juan Pablo I I , de 5-I I I -93, al presidente Mongbé.
64 D . C . (1 993) pp. 707 y ss.
65 D . C . (1 994) pp. 762-765.
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su concepción hasta su muerte, y en su complemento fami l iar y social . Y el
respeto a la persona humana sólo se da y consigue si se respetan los derechos
humanos fundamentales. Nunca su violación puede constituir fundamento
alguno para la justicia y para el orden armónico de los pueblos.

Ahora, tras la desaparición de los bloques ideológicos y de la guerra fría,
cuando parecían superadas lasdiscriminacionesrel igiosas, resulta que aparecen
con fuerza arrol ladora los hasta ahora tenidos por desaparecidos etnicismos y
fundamental ismos rel igiosos. De ahí , otra vez en pel igro la paz, la conv ivencia
y la l ibertad de los pueblos y de las sociedades. Precisamente por eso, surge la
convocatoria del Año Internacional de la T olerancia desde lasNacionesU nidas.
Aparte de la guerra en los estados de la ex-Y ugoslav ia, estal laba la guerra del
Golfo con lasfrecuentes l lamadaspor unosy otrosbel igerantesa la guerra santa
(yi jad).

I V . CONCL USIÓN FINAL

Después de las dos conclusiones parciales correspondientres a ambas partes
de la exposición se impone una reflexión final a modo de conclusión general ,
que intenta responder a tres cuestiones:

* qué l ibertad rel igiosa se defiende por la Santa Sede;
* para quiénes se defiende;
* qué intolerancia se impugna y con qué medios.
Como base se parte de una real idad que se constata: que al menos hay

cuarenta estados donde no se respeta la l ibertad de conciencia ni la l ibertad de
rel igión. Es la misma constatación que se verificó en la Declaración Conci l iar
sobre l ibertad rel igiosa D ignitatis humanae (n. 1 5). Con una fuerte salvedad,
la de los estados l iberados del bloque comunista y renacidos a la democracia y
a la l ibertad. Sin embargo, esa dura real idad subsiste todavía en una parte de
Europa, la de la antigua Y ugoslav ia.

Pero, ¿qué l ibertad se defiende por parte de la Santa Sede? Ésta no puede
ser otra que la declarada en la D ignitatis huamanae como

inmunidad de coacción, tanto por parte de personas particulares, como por parte de
grupos sociales, y esto de tal manera que, en lo rel igioso, ni se obl igue a nadie a
actuar contra su conciencia, ni se le impida actuar conforme a el la en privado y en
públ ico, sólo asociado con otro, dentro de los l ímites del justo orden social .

L ibertad que se extiende lo mismo a las comunidades rel igiosas que a la
fami l ia.
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Ahora bien, dado tan genérico enunciado, ¿cuál es su contenido? D icho en
otros términos, ¿qué facultades/derechos concretos entraña dicha l ibertad
rel igiosa dentro de un régimen justo y correctamente apl icado? Su elenco
detal lado y exacto ha sido objeto específico un documento presentado por la
SantaSede a laConferencia para laSeguridad y Cooperación en Europa, reunida
en Madrid del 1 -I X -80 al 6-IX -83. Es la Carta de Juan Pablo I I a los Jefes de
Estado de los países signatarios del Acta Final de Helsinki . D icho elenco
comprende tres niveles: el personal , el comunitario y (dentro de éste) el
internacional . 66

Si éstos son los derechos/facultades que en cada circunstancia y ante los
organismos copetentes hacen valer los represenantes de la Santa Sede, ¿cuál es
la l ibertad rel igiosa que, establecida en el ordenamiento internacional , v iene
aceptada por parte de la Santa Sede? C iertamente que la proclamada en la
Declaración I nternacional de Derechos Humanos y suscrita en los pactos
internacionales, de 1 6-X I I -1 966, de derechos civ i les y pol íticos (artículo 1 8) y
de derechos económicos, sociales y culturales (artículo 2), así como en la
Declaración, de 25-X I -81 , sobre la el iminación de todas las formas de intole-
rancia y discriminación fundadas en la rel igión o las conv icciones (artículo 6).
Y con mayor precisión y garantías en el Convenio, de 4-X I -1 950, del Consejo
de Europa para la protección de losDerechoshumanosy L ibertadesfundamen-
tales (artículo 9).

Precisión que, a mi entender, se detal la, sobre todo, en la C SC E . Primero,
en el Acta Final de Helsinki (1 -V I I I -1 975, Principio V I I ); después en el Acta
de C lausura de Madrid (6-IX -1 983); y finamente en el Documento de C lausura de
V iena (1 5-I -1 989). Y de éste, el elenco de los derechos/facultades enunciados
en Cuestiones relativas a la seguridad en Europa, Principios: el 1 6 que los
detal l a en 1 1 párrafos numerados, el 1 7 con el 20que reducen el alcance de
los l ímites, el 1 8que se compromete a respetar dichos derechos a la minorías,
y el 1 9 que protege la identidad étnica, cultural , l ingüística y rel igiosa de las
minorías nacionales. T al es su importancia que de él se hace eco oficialmente
el Secretario de Estado, Card. Sodano, presente en el acto de clausura,
destacando los � elementos importantes� que han sido incorporados a dicho
Documento. 67 Helos aquí :

� El l ibre acceso a los lugares de culto.
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66 Corral C . , D iccionario de D . C . , L ibertad rel igiosa, n. 2, pp. 373 y ss. D icha Carta viene citada por
Mons. Martínez Sistach en su ponencia. V ide texto completo en Conferencia del Episcopado Mexicano,
Sociedad C ivi l y Sociedad Rel i gi osa , México, 1 985.
67 V éanse reproducidos supra n. 1 . 1 .
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� El derecho de las comunidades a organizarse y administrarse conforme a su
estructura jerárquica e institucional .

� El derecho de adquiri r, poseer y uti l izar el material rel igioso necesario para
la práctica de la rel igión.

� El derecho de dar y recibir una educación rel igiosa a niños y adultos.
� El acceso de las comunidades de creyentes a los medios de comunicación de

masas.
� L a posibi l idad de l levar a cabo contactos directos entre los fieles y las

comunidades, tanto dentro del territorio como en el extranjero.
68

¿Para quiénes �segunda cuestión�, defiende la Santa Sede esa l ibertad?
¿Sólo para sí? C ierto que no deja de exigirla y defenderla para sí . Pero no es
menoscierto que la defiende para todospor igual ante losforos internacionales.
N o sin consultar prev iamente a las demás confesiones rel igiosas de raigambre
en Europa escomo Pablo V I aceptó el ser miembro fundador de la CSCE desde
su preparación a su culminación en Helsinki , como bien claro dejó asentado
entonces el Secretario de Estado, Card. Casarol i .

Y tercera cuestión, ¿qué intolerancia se impugna y con qué medios? Se
entiende no sólo la intolerancia general o la específica que se funde en la raza,
sexo, etnia. . . sino también la rel igiosa, pues en nombre de la rel igión se han
justificado y acometido guerras, incluso desde el cristianismo, y a el la se acude
todavía hoy paramovi l izar sentimientosy v iolencias; másaún, puede comportar
�y ésa es una hiriente real idad� la opresión de las minorías. L o grave del
actual momento esel resurgir universal de un cierto fundamental ismo que puede
conducir a graves abusos, como la supresión radical de toda públ ica manifes-
tación de diferencia o, incluso, el rechazo de la l ibertad de expresión en cuanto
tal , y la exclusión del otro en la vida civ i l , y, en el campo rel igioso, a medidas
coercitivas de � conversión� .

Como medios para el iminar la intolerancia constantemente se proponen una
serie de el los, que mutuamente se complementan y deben converger. En primer
lugar, laapl icación efectiva y sincerade los instrumentos jurídicosya existentes,
que se consideran, por un lado, suficientes para la defensa de la l ibertad y, por
otro, capacesde obv iar todaslasformasde intolerancia. Basta con que se reciban
en el ordenamiento interno de los estados y se l leven a efecto por éstos.
¿T ambién un nuevo convenio internacional como lo fue la declaración (de
25-X I -1 981 ) sobre la el iminación de todas las formas de intolerancia y discri-
minación fundadas en la rel igión o en las conv icciones? De producirse, debería
concebirse más como instrumento apto para promover el respeto efectivo a la
l ibertad rel igiosa que como medio de ev itar la intolerancia.
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68 Sodano, A. , � U n progrès substantiel pour la l iberté de rel igion� , D . C . (1 989) pp. 295-297.
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En segundo lugar, una educación auténtica para la paz y la convivencia, que
no sólo losestados, sino también lasfami l iasy lasmismasconfesionesrel igiosas
deben promover, sin que por el lo tengan que renunciar a su propia creencia de
la verdad poseída, como matizadamente enseña el V aticano I I (D ignitatis
humanae, n. 5) y en su seguimiento la constante docrina eclesial .

En tercer lugar, entre las distintas rel igiones e I glesias debe instrumentarse
el diálogo interrel igioso y, superándolo, la estrecha colaboración en áreas que
la sociedad requiere. Precisamente para este fin, la Santa Sede cuenta con un
organismo, el Consejo Pontificio para el D iálogo I nterrel igioso � con absoluta
fidel idad a la identidad catól ica y con pleno respeto a la de los otros� .69

En cuarto lugar, se ha de actuar la reciprocidad entre los estados signatarios
de las convenciones internacionales relativas a las l ibertades fundamentales, en
el sentido que la Europa de losderechoshumanos, en sus relacionesde amistad
con estosestados, tiene la obl igación moral de plantear la cuestión de la l ibertad
rel igiosa y de la reciprocidad en su ejercico privado y públ ico.70

V . APÉND ICE COMPL EMENTARIO A L A PONENC IA

A nuestro juicio, deben considerarse, como complemento necesario para
valorar la acción de la Santa Sede en pro de la l ibertad rel igiosa, la desplegada,
si bien con carácter restringido, a favor de la l ibertad de la I glesia Catól ica en
losdistintos estados�cada vez másnumerosos� mediante los correspondien-
tesAcuerdosinternacionalesconcordatarios. He aquí losconcluídosdesde 1 989
hasta el presente:

Alemania Federal . [V I I ]. Acuerdo mediante Canje de Notas, 1 0/1 6 enero
1 990, sobre la discipl ina y los Estatutos del Ordinariado Castrense

Regiones nuevas varias. L a reorganización territorial de la I glesia Catól ica
en Alemania.

I . C onvenio, 4 mayo 1 994, con Brandenburgo y el Estado L ibre de Sajonia
sobre la erección de la diócesis de Görl itz.

I I C onvenio, 1 3 abri l 1 994, con Sajonia-Anhalt, Brandeburgo y el Estado
L ibre de Sajonia sobre la erección de la diócesis de Magdeburgo

I I I . C onvenio, 1 4 junio 1 994, con el Estado L ibre de T uringia sobre la
erección de la diócesis de Erfurt.

I V Convenio, 22 IX 994, con la C iudad L ibre Hanseática de Hamburgo, la
Región de Mecklenburgo-Pomerania Anterior y la Región de Schlesw ig-
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69 Juan Pablo I I , � Mensaje para la Jornada Mundial de la paz� (1 -I -1 991 ), en Sobrino, o. c. , pp. 345-358.
70 V ide muy especialmente la Comunicación de Mons. Justo Mul lor, de 28-IX -90, en K iev , supra 2 con

nota 57.
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Holstein sobre la erección de la archidiócesis y Provincia Eclesiástica de
Hamburgo.

Austria. L a actual ización de la dotación estatal .
[X I I ] Convenio, 1 0 octubre 1 994, para la regulación de las relaciones

patrimoniales.
Brasi l . I . Acuerdo, 23octubre 1 990, sobre Asistencia Rel igiosa a lasFuerzas

Armadas.
Costa de Marfi l . I . C onvenio, 20mayo 1 992, concerniente a la � Fundación

I nternacional Nuestra Señora de la Paz� de Y amasucro.
Hungría. D e la ruptura al restablecimiento de relaciones con la Santa Sede

y a la erección del Ordinariado Castrense.
I V . Acuerdo, 9 febrero 1 990.
V . Acuerdo, 1 0 enero 1 994, sobre la Asistencia Rel igiosa a las Fuerzas

Armadas y a la Pol icía de Fronteras.
I srael . El primer acuerdo con Israel �de carácter básico� y la instauración

de las relaciones diplomáticas plenas.
I . Acuerdo Básico, 30 diciembre 1 993.
� Protocolo Adicional , 30 diciembre 1 993.
Malta. El régimen pacticio general de la I glesia mediante acuerdosparciales.
I . 2 Acuerdo, 26 septiembre 1 988, sobre incorporación de la Facultad de

T eología a la Universidad.
I . 2. A legato al artículo 3 del acuerdo, 26septiembre 1 988.
I I . 1 . Acuerdo, 1 6 nov iembre 1 989, sobre la Educación Rel igiosa en las

escuelas del Estado.
I I . 2. Acuerdo sobre Modos de Regulación, 1 6 noviembre 1 989.
I I I . Acuerdo, 28 noviembre 1 991 , sobre traspaso de la propiedad de bienes

inmuebles.
I V . Acuerdo, 28 nov iembre 1 991 , sobre colegios de la I glesia.
V . 1 . Acuerdo, 3 febrero, sobre reconocimiento, a efectos civ i les, del

matrimonio canónico.
V . 2. Protocolo, 3 febrero 1 991 , de apl icación.
Como un ulterior complemento, ofrecemos el contenido (índice) del tomo

I I I [en imprenta] Corral C . y Petschen S. , C oncordatos vigentes (1 981 -1 995),
Madrid, Publ icaciones Universidad Pontificia Comi l las, 1 996.

África. Costa de Marfi l (1 992); Marruecos (1 983/84).
América. Bol iv ia (I I I , 1 986); Brasi l (1 990); Ecuador (I I I , 1 978); Haití (V I ,

1 984).
Asia. I srael , 30-X I I -93.
Europa
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PaísesGermánicos. Alemania Federal (V I I , 1 990); Baja Sajonia (I I I , 1 989);
Baviera (V I I I , 1 988); Rhenania del Norte-Westfalia (IV , 1 984); Sarre (IV ).

N uevas Regiones (1 994/95): Brandenburgo; Hamburgo; Meclenburgo; Po-
merania Anterior; Sajonia; Sajonia Anhalt; T uringia.

Austria
Países L atinos. I tal ia (IV , 1 984); Malta (I -I V , 1 988-1 991 ); Mónaco (I I ,

1 981 ); San Marino (1 992).
Países ex-Orientales
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